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Los 80 años de un sueño de grandeza y dignidad artística 
Lo crearon María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza. De estilo español, la sala estuvo a punto de 
ser rematada y sufrió un incendio. Albergó a la Comedia Nacional desde 1934. Hoy habrá festejos. 
Ivana Costa 
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Los 80 años del Cervantes que hoy se celebran no evocan el proceso de tres años que duró la trabajosa 
edificación de este auténtico palacio del teatro: toman como punto de partida una función de La dama 
boba, de Lope de Vega: la que dieron el 5 de setiembre de 1921 María Guerro y Fernando Díaz de 
Mendoza para inaugurar así uno de los teatros más bellos y fértiles del país. La misma obra consagró 
en Buenos Aires al matrimonio de actores españoles en 1897 y los llevó a planear la creación de una 
sala monumental. 
 
Hace 80 años Díaz de Mendoza recitó, desde el escenario: “Nuestro hijo vive, desde este momento, 
por vosotros: oíd en él lo que callamos, lo que hemos de decir… Vive él; los que lo soñamos ya no 
podemos morir”. Fueron palabras sentidas y, de algún modo, proféticas. Cinco años después, el hijo 
monumental de Guerrero y Díaz de Mendoza estaba a punto de ser rematado por la imposibilidad de 
sus progenitores de afrontar las deudas que había demandado la grandeza artística de la sala. Desde ese 
entonces, el fantasma de la falta de presupuesto no ha dejado de acosar al Cervantes. 
 
En 1926, Marcelo T. de Alvear nacionalizó el teatro y su deuda, pero recién en 1934 se creó el Teatro 
de la Comedia Argentina, de la cual el Cervantes fue sede. Hasta 1943, dirigida por Antonio Cunill 
Cabanellas, la Comedio difundió dramaturgia argentina. La supresión de la Comisión de Cultura de la 
que dependendía el teatro, en 1954, cerró sus puertas, que se reabrieron al año siguiente cuando 
Orestes Caviglia fue designado director de la Comedia Nacional. Pero su proyecto de un teatro nuevo, 
basado en la autocrítica, se terminó en 1960, cuando Caviglia renunció, y con él, todo el elenco estable 
(no era la primera vez que ocurría: en 1945 había renunciado el director Enrique de Rosas). 
 
El 10 de junio de 1961, dos días después del debut de la compañía de Jean-Louis Barrault, se detectó 
fuego en la sección de utilería . Antes de que se activara el telón de seguridad, el incendio había 
destruido decorado, luces y parte de la platea. Siete años después el teatro fue reabierto, con su 
arquitectura modificada por un edificio anexo que Manual Mujica Láinez juzgó “con horror, asombro 
y melancolía”. Una nueva reconstrucción, la de las bases institucionales del teatro, tuvo lugar en el 96, 
cuando se decretó su autarquía. 
 
Esta noche, la fiesta empieza a las 21 con la Orquesta de Juan De Dios Filiberto que dirigen Atilio 
Stampone y Néstor Marconi. Se proyectará un documental y luego subirán a escena Alfredo Alcón, 
Jorge Petraglia, Cipe Lincovsky, Walter Santa Ana y Soledad Silveyra, entre otros; para interpretar 
fragmentos de espectáculos que hicieron en el Cervantes. Las entradas, gratuitas, se pueden retirar 
desde las 18 en Libertad 815. 


